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ESCENA 1

Como un prólogo

(Donde conocemos a Lena y a Sara el día 
que nos hablan de una despedida, de su pri-
mer encuentro y de una fiesta de cumpleaños 
muy especial).

Lena. Cuando Sara me dijo que se iba a otra ciu-
dad, muy lejos, a mí me dio mucha rabia –bue-
no, también me puse muy triste– y a lo mejor 
fue uno de los peores días de mi vida, porque:

	     –Uno: Sara era mi mejor amiga...
	     –Dos: igual ya no nos volvíamos a ver.
	     –Y tres: ¿qué iba a pasar ahora con Julio?
Sara. Cuando, al acabar el curso, le dije a Lena 

que a mi padre lo habían destinado a otra ciu-
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dad, sin mar, y que nos teníamos que marchar 
muy lejos, a mí me dio mucha pena –bueno, 
también me puse un rato triste– y fue uno de 
los peores días de mi vida, porque:

	     –Uno: Lena era mi mejor amiga.
	     –Dos: me daba que ya no nos volveríamos 

a ver.
	     –Y tres: ¿qué iba a pasar ahora con Julio 

Verne?
Lena. Nada.
Sara. ¿Qué?
Lena. Todo seguirá igual. Seguirán pasándonos 

las mismas cosas que nos han pasado desde 
que yo no te conocía y te vi leyendo en el 
recreo...

(Lena y Sara en el recreo).

Lena. Hola. (Sara hace un gesto con la cabeza, sin 
dejar la lectura). ¿Qué haces?

Sara. Leer.
Lena. (Aparte). En aquel momento me cayó fatal. 

Yo no era tan imbécil para no saber que estaba 
leyendo. (A Sara). Ya lo veo, pero qué lees.

Sara. Escuela de robinsones.
Lena. Qué rollo.
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Sara. A mí me gusta.
Lena. Qué bien. (Hace un gesto para distraerla). ¡Eh!
Sara. (Sara saca la mirada del libro por fin). Ade-

más, mi padre me da cinco euros por cada libro 
que me leo.

Lena. Qué chollo.
Sara. ¿Tu padre no te da nada?
Lena. ¿Qué padre?
Sara. ¿No tienes?
Lena. Sí, bueno, un poco, lo veo de vez en cuan-

do. Mis padres están separados.
Sara. Mis padres llevan separándose desde que 

yo era así. (Más pequeña todavía). Pero no hay 
forma.

Lena. Yo me he leído un capítulo y medio de 
Harry Potter.

Sara. A mí me gusta más Julio Verne.
Lena. ¿Y quién es ese?
Sara. El que ha escrito este libro y muchos más 

por el estilo. Mi padre tiene toda la colección. 
Empecé por el primero, por lo de los cinco 
euros. Y ya me he leído siete. Te engancha.

Lena. Vaya ruina para tu padre.
Sara. Qué va. Tiene mucho dinero en el banco.
Lena. Eres Sara Gisbert, ¿no? Me he fijado cuando 

la seño ha pasado lista.
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Sara. Y tú Lena Monzó.
Lena. ¿También te has fijado?
Sara. No. Es que tengo mucha memoria.
Lena. (Aparte. La imita). «... es que tengo mucha 

memoria...».
	     Y siguió leyendo, la muy creída. La verdad 

es que aquel primer día de cole, repito, me 
cayó fatal, y lo primero que hice al volver a 
casa fue buscar un libro de Julio Verne para 
saber qué pasaba con ese tío. En mi casa no 
había ningún libro de él. Bueno, ni de él ni 
de casi nadie, aparte de la enciclopedia que le 
regalaron a mi madre cuando compró la funda 
nórdica. Los pocos libros que había en casa se 
los llevó mi padre cuando se largó. Él se lle-
vó los libros y la tablet, y mi madre se quedó 
con la tele, la enciclopedia y... ¿con qué más?, 
¡ah!, conmigo, ese fue el pacto. Así que primero 
intenté buscar en la enciclopedia, pero como 
pesaba mucho y además era un lío, busqué en 
Google y me enteré de muchas cosas. El tal 
Verne había muerto hacía más de un siglo y 
era el primero que contó en sus novelas que el 
hombre llegaría a la Luna y que habría en el fu-
turo lo que ahora llamamos internet y muchas 
otras cosas, por eso en su época decían que se 
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le había ido la pinza. Algunas de sus novelas 
me sonaban...

Sara. (Rompiendo el aparte). Por las pelis.
Lena. Si cuando vivía ese creo que no se había 

inventado ni el cine...
Sara. Pero se han hecho muchas películas con 

sus historias.
Lena. Pues vale.
Sara. Oye, este sábado celebro mi cumpleaños...
Lena. Felicidades.
Sara. Fue hace más de tres meses, pero yo lo ce-

lebro cuando me apetece. Y me acaba de ape-
tecer... ¿Quieres venir a mi fiesta?

Lena. ¿Haces una fiesta?
Sara. Sí.
Lena. Si acabamos de conocernos.
Sara. ¿Y qué? Sé que vas a ser mi mejor amiga.
Lena. ¿Sí?
Sara. Ajá.
Lena. ¿Va a ir mucha gente?
Sara. Sí.
Lena. ¿Cuántos?
Sara. Tres.
Lena. ¿Tres?
Sara. Tú, yo y... Julio Verne. 
Lena. ¿Ese?
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Sara. Vas a flipar. ¿Vendrás?
Lena. Es que...
Sara. Dime que sí.
Lena. Mi madre no sé si...
Sara. Sí.
Lena. ¡Sí!


